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Para formarnos



Ficha Formativa Nº 3: El diácono

Para celebrar



DOMINGO 2 DE OCTUBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DOMINGO VIGÉSIMO SÉPTIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 9 DE OCTUBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA VIGÉSIMO OCTAVO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 16 DE OCTUBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DOMINGO VIGÉSIMO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 23 DE OCTUBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DOMINGO TRIGÉSIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 30 DE OCTUBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DOMINGO TRIGÉSIMO PRIMERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANAS XXVII, XXVIII, XXIX, XXX Y XXXI DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO 

Aportes pastorales



DECIR “NOSOTROS” SIN MENTIR
¿FRACASO DE LOS SIGNOS LITÚRGICOS?
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO VIGÉSIMO SÉPTIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO VIGÉSIMO OCTAVO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO VIGÉSIMO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TRIGÉSIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TRIGÉSIMO PRIMERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)

Para formarnos



FICHA FORMATIVA Nº 3
EL DIÁCONO
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“Diácono” es una palabra griega que significa “servidor”.
El auténtico diácono fue Cristo mismo, que se identificó con la figura del Siervo de Yahvé por Isaías y dijo que no había venido a ser servido, sino a servir. Él dio el mismo encargo a sus discípulos: que fueran los servidores de todos.
El Catecismo de la Iglesia Católica va a la raíz de la “diaconía” que ejercen estos ministros: la del mismo Cristo:
“Los diáconos participan de una manera especial en la misión y la gracia de Cristo… que se hizo “diácono”, es decir, el servidor de todos” (CCE 1570).
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El diaconado “permanente”

El Concilio, en su documento sobre la Iglesia, define cuál es su identidad y el campo de acción de los diáconos:
Reciben la imposición de manos, no en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio. Así, confortados con la gracia sacramental, en comunión con el obispo y su presbiterio, sirven al pueblo de Dios en la diaconía de la liturgia, de la palabra y la caridad” (LG 29, cf. también AG16 y Ritual de la Ordenación).

La novedad del Vaticano II es que restableció “como grado propio o permanente” el diaconado, aspecto que se había perdido prácticamente hacia el siglo IX, además, ahora se puede ordenar también al diaconado a hombres casados.
En muchas comunidades, los diáconos son un factor importante  tanto de renovación litúrgica como de vida eclesial, se han convertido en la mano derecha del sacerdote o del obispo. El Catecismo expresa así su valoración:
Ámbito de su acción
1. “Asistir durante las funciones litúrgicas al obispo y al presbítero en todo lo que compete según las normas de los diferentes libros rituales,

2. Administrar solemnemente el bautismo y suplir las ceremonias sobre el bautizado, niño o adulto,

3. Conservar la Eucaristía, distribuirla a sí y a los demás, llevarla como viático a los moribundos e impartir al pueblo con la sagrada píxide la bendición llamada eucarística,

4. Asistir a los matrimonios y bendecirlos en nombre de la Iglesia, por delegación del obispo o del párroco, en caso de faltar el sacerdote, respetando todo lo establecido en el Código del Derecho Canónico, y quedando en pie el canon 1098, cuyas prescripciones en lo tocante al sacerdote, deben enterarse también del diaconado,

5. Administrar sacramentales, presidir los ritos funerales y de sepultura,

6. Leer a los fieles los divinos libros de la Eucaristía e instruir y exhortar al pueblo,

7. Presidir los oficios del culto y las oraciones cuando no esté presente el sacerdote,

8. Dirigir la celebración de la palabra de Dios, sobre todo cuando falte el sacerdote,

9. Encargarse, en nombre de la jerarquía, de las funciones de caridad y administración, así como de las obras de asistencia social,

10. Guiar legítimamente, en nombre del párroco o del obispo, las comunidades cristianas dispersas, 

11. Promover y sostener las actividades apostólicas de los laicos (Sacrum Diaconatus, Ench 2960).

Su ministerio de servicio y animación, su “diaconía”, sobre todo si son diáconos permanentes, abarca tanto las celebraciones litúrgicas como otros campos de la vida eclesial, como la catequesis, la educación del pueblo cristiano, la beneficencia, la pastoral sanitaria y obras de asistencia social, así como la responsabilidad de la dirección y animación de las comunidades, cuando se lo encomiende el obispo.

Actuación en la eucaristía

En concreto, la introducción al Misal dedica los números 171-186 al ministerio que ejerce el diácono en la misa.



A continuación describe la actuación del diácono en los ritos iniciales, en la liturgia de la palabra, en la liturgia eucarística y en el rito de conciliación. Por ejemplo, ayuda al sacerdote en la fracción del Pan, si hace falta (OGMR 83), y al distribuir la comunión, le toca sobre todo ofrecer el Vino a los fieles (OGMR 94).

Vida espiritual
El diácono permanente tiene que conjugar su ministerio cara a la Palabra y al Altar con su inserción en el mundo social y, si es el caso, con su vida familiar y su relación con la mujer y sus hijos.
El motu proprio de Pablo VI Sacrum Diaconatus (1967) les recomienda a los diáconos un programa generoso de vida espiritual, porque “deben superar con muchos a todos los demás en la práctica de la vida litúrgica, en el amor a la oración, en el servicio divino, en la obediencia, la caridad y la castidad” (Ench 2963).

Aspectos de vida espiritual que deben cultivar ellos de un modo especial:
1. “Se entreguen asiduamente a la lectura y a la íntima meditación de la palabra de Dios,

2. Con frecuencia, en lo posible todos los días, participen activamente en el sacrificio de la misa, se alimenten espiritualmente con el sacramento de la santísima Eucaristía y lo visiten devotamente,

3. Purifiquen frecuentemente su alma con el sacramento de la penitencia y, con el fin de recibirlo dignamente, examinen con conciencia todos los días,

4. Con intensa práctica de piedad filial veneren y amen a la Virgen María, Madre de Dios” (Ench 2964),

5. “Es muy conveniente que los diáconos constituidos de modo estable reciten todos los días por lo menos una parte del Oficio Divino, que determinara la Conferencia Episcopal” (Ench 2965),

6. “Al menos cada tres años deben hacer ejercicios espirituales…” (Ench 2965).

Respecto a la liturgia de las Horas Pablo VI distingue entre los diáconos que aspiran al sacerdocio y los permanentes. “Los diáconos llamados al presbiterio están obligados a celebrar la Liturgia de las Horas”, mientras que los diáconos permanentes “es sumamente conveniente que reciten diariamente una parte al menos de la Liturgia de las Horas, según lo que disponga la Conferencia Episcopal” (Ench 2999).

El diácono aparece así, en cuanto colaborador del obispo y de los sacerdotes, como servidor, animador y promotor de todos los aspectos de la “diaconía” dentro de la comunidad eclesial y hacia fuera, en el ámbito del culto, de la evangelización, de la caridad, de la dirección…

Para celebrar



domiNGO vigésimo séptimo del tiempo durante el año
Guión para la celebración de la Eucaristía

02 de octubre de 2011

AMBIENTACIÓN (Opcional): En este domingo, el Señor se presenta como el dueño de una viña y nos invita a trabajar en ella y a no rechazarlo. Somos invitados a trabajar con alegría para construir su Reino de amor, de justicia y de paz. Damos inicio a esta celebración cantando.
ENTRADA: El Señor tiene un amor de predilección por su pueblo y quiere que les respondamos con ese mismo amor.
LITURGIA DE LA PALABRA: El amor de Dios habitará en los corazones de aquellos que escuchen su Palabra y la pongan en práctica.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:
“Señor, escucha y ten piedad”
· Acuérdate de tu pueblo que camina en esta tierra.

· Conserva la salud del Papa Benedicto.

· Protege a nuestro obispo Mario.

· Ayuda a los gobernantes.

· Ten compasión de los que se sienten solos. 

· Da la gloria eterna a los difuntos. 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Con mucha alegría presentamos al Señor nuestros dones, sabiendo que Él cuida de nosotros. 
COMUNIÓN: La comunión con el Cuerpo de Cristo, nos da fuerza para vivir en el amor verdadero y comprometido.
DESPEDIDA: Lo que hemos compartido en esta celebración debemos ponerlo al servicio verdadero hacia nuestros hermanos. 
DOMINGO VIGÉSIMO OCTAVO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
Guión para la celebración de la Eucaristía
09 de octubre de 2011
AMBIENTACIÓN (Opcional): Nuestro Dios es el Dios de la alegría, de la fiesta. El quiere hacernos participar de su felicidad. Comencemos esta celebración con la dicha de sabernos hijos de un mismo Padre. Damos inicio a esta celebración cantando.
ENTRADA: El Señor nos atrae con lazos de amor y nos da la libertad para responder a su llamada.
LITURGIA DE LA PALABRA: Nuestro Padre quiere alimentarnos ahora con el manjar de su Palabra. Hagamos silencio para recibirla en nuestro corazón.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Dios de la Alegría, escúchanos”

Te pedimos por la Iglesia; para que persevere en el anuncio gozoso de tu Palabra y en la atención de todos y cada uno de tus hijos. Oremos.
Te pedimos por nuestra patria; para que sea construida día a día con el trabajo responsable de cada uno de sus habitantes. Oremos.
Te pedimos por nuestros enfermos; que reciban de nosotros el consuelo y la compañía que necesitan. Oremos.
Te pedimos por nuestra comunidad; para que sea testigo alegre de tu presencia entre nosotros. Oremos.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Queremos unirnos a los dones de pan y vino, presentando en el altar todo lo que hay en nuestro corazón.
COMUNIÓN: La Mesa está preparada. Somos a invitados a comer el Pan que nos reanima y fortalece.
DESPEDIDA: Vayamos ahora al encuentro de nuestros hermanos para contagiarles la alegría que proviene de el.

DOMINGO VIGÉSIMO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
Guión para la celebración de la Eucaristía
16 de octubre de 2011
AMBIENTACIÓN: Queremos dar hoy “al Señor lo que le pertenece”, por eso estamos aquí, porque somos suyos. Con esta certeza, damos comienzo a esta fiesta de la familia de Dios. Damos inicio a esta celebración cantando.
ENTRADA: Nuestra felicidad está sostenida en la seguridad de sabernos amados por el Señor.
LITURGIA DE LA PALABRA: Dispongamos nuestra mente y nuestro corazón para dar acogida a la Palabra de nuestro Señor.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Muéstranos tu Rostro, Señor”

Para que tu Iglesia refleje tu misericordia. Te pedimos.
Para que los argentinos elijamos con responsabilidad a nuestros representantes en el gobierno. Te pedimos.
Para que nuestros jóvenes y niños busquen la Verdad y se jueguen por ella. Te pedimos.
Para que nuestra comunidad irradie la alegría de ser tuyos. Te pedimos.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Todo nuestro ser se une a los dones de pan y vino, para ser presentados en el altar, donde serán transformados en ofrenda agradable al Padre.
COMUNIÓN: Este es el momento de la concordia, de la reconciliación y el amor que se hace comida. Nos acercamos a recibir el Pan de la unidad. 

DESPEDIDA: La luz que viene de lo alto debe ser reconocida por medio de nuestros gestos de amor y ternura. 

DOMINGO TRIGÉSIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
Guión para la celebración de la Eucaristía
23 de octubre de 2011
AMBIENTACIÓN: Cada domingo nuestro Padre Dios nos convoca para renovar con nosotros su alianza de amor, por medio de la Pascua de Jesús. Damos inicio a esta celebración cantando.
ENTRADA: Participando de una manera consciente y activa de esta fiesta de alabanza y acción de gracias, respondemos al amor del Señor que se entrega hoy a nosotros.
LITURGIA DE LA PALABRA: El Señor es nuestro Padre y Maestro. Como niños pequeños, prestamos atención a su Palabra.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Señor, ten piedad”

Por el Santo Padre, los obispos, sacerdotes y consagrados que eligieron de corazón dar gloria a tu nombre. Oremos.

Por los gobernantes de las naciones, para que sus esfuerzos y fatigas se orienten a la defensa de la vida y a la dignidad  de la humanidad. Oremos.

Por todas las personas que sufren las consecuencias de la injusticia y las catástrofes. Oremos.

Por todos nosotros para que mostremos tu rostro con  ternura y humildad. Oremos.

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Unamos nuestra vida a los dones del pan y el vino que presentamos a Dios para renovar el sacrificio de Jesús, su Hijo amado.
COMUNIÓN: En la comunión culmina todo deseo humano: llegamos a Dios y Dios se une a nosotros. Nos acercamos a recibirlo cantando… 

DESPEDIDA: Hemos participado de la doble mesa de la Palabra y del Pan de vida. Animados por la esperanza que no defrauda, vivamos cada día sostenidos en los brazos del Padre. 

DOMINGO TRIGÉSIMO PRIMERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
Guión para la celebración de la Eucaristía
30 de octubre de 2011
AMBIENTACIÓN: El es el día del Señor; día de fiesta para los cristianos que nos reunimos para celebrar su paso salvador en medio de nosotros. Damos inicio con nuestro canto.
ENTRADA: Unidos a Jesús manifestemos nuestro amor a Dios con la alabanza y la acción de gracias.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra del Señor nos señala el camino para nuestra realización plena.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Señor, escúchanos”

Fortalece  a  nuestra  Iglesia llamada a anunciar la justicia y la paz. Oremos.

Te pedimos por los gobernantes de las naciones, para que favoreciendo el trabajo genuino, la solidaridad y la paz, hagan posible una vida digna para todos los pueblos. Oremos.

Te pedimos por los presos, por los enfermos, por las víctimas de la injusticia y las catástrofes.  Oremos.

Para que esta comunidad crezca en la unidad, en la justicia y en la defensa de la vida.    Oremos.

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Con el pan y el vino, presentemos al Señor nuestras vidas, con ellos va nuestro aporte generoso para sostener su culto.
COMUNIÓN: En el humilde signo del pan y el vino, Cristo se hace uno con nosotros. Vayamos a recibirlo.
DESPEDIDA: Con la certeza de que Cristo camina con nosotros y nos fortalece para vivir del mandamiento del amor, vivamos  esta semana. 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

VIGÉSIMO SÉPTIMA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

Lunes XXVII

A cada intención nos unimos orando: 

Guarda, Señor, a tu iglesia. Oremos. 
Protege al papa Benedicto XVI. Oremos.
Congrega a los cristianos en la unidad. Oremos.
Ilumina a los incrédulos. Oremos.
Ten compasión de los que se sienten solos. Oremos.
Concede el descanso eterno a los difuntos. Oremos.
Martes XXVII

A cada intención nos unimos orando: PADRE, TEN MISERICORDIA DE TU PUEBLO
Ayuda a nuestro obispo………………………. Oremos.

Salva a tu pueblo. Oremos.
Da paz al mundo. Oremos.
Ayuda a los gobernantes. Oremos.
Socorre a los pobres. Oremos.
Consuela a los tristes. Oremos.
Miércoles XXVII

A cada intención nos unimos orando: VISITA TU PUEBLO, SEÑOR
Concede la unidad a los cristianos. Oremos.

Conserva la salud del papa Benedicto XVI. Oremos.
Derrama tu Espíritu sobre los ministros de la Iglesia. Oremos.

Santifica a los religiosos. Oremos.
Protege y ayuda a los ancianos. Oremos.

Bendice con tus dones a nuestros amigos. Oremos.
Jueves XXVII

A cada intención nos unimos orando: VISITA TU PUEBLO, SEÑOR
Protege a nuestro obispo……………………………... Oremos.
Haz que el trabajo de los misioneros dé fruto abundante. Oremos.

Haz que desaparezca el odio en el mundo. Oremos.
Que los jóvenes crezcan en sabiduría. Oremos.

Admite a los difuntos en la asamblea de los santos. Oremos.
Viernes XXVII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

Acuérdate de tu pueblo. Oremos.

Protege al papa Benedicto XVI. Oremos.

Conserva en el amor y la concordia a los esposos. Oremos.
Da espíritu de reflexión a los novios. Oremos.
Cuida de los que no tienen trabajo. Oremos.
Convierte a los que yerran. Oremos.
Da la gloria eterna a los difuntos. Oremos.
Sábado XXIII

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

Ayuda a nuestro obispo…………………………... Oremos.

Da prosperidad a nuestra ciudad de…………………………... (nuestro pueblo…………………...). Oremos.

Recompensa con todos tus beneficios a nuestros bienhechores. Oremos.

Protege a los pobres. Oremos.

Socorre a los perseguidos. Oremos.
VIGÉSIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO 

Lunes XXVIII 

A cada intención nos unimos orando: SALVA A TU PUEBLO, SEÑOR
Rejuvenece siempre a tu Iglesia. Oremos.

Llena con tus dones al papa Benedicto XVI. Oremos.

Protege nuestra comunidad (nuestra parroquia). Oremos.

Haz que aumente la justicia en el mundo. Oremos.
Da cosechas abundantes a los agricultores. Oremos.
Da la vida eterna a los difuntos. Oremos.
Martes XXVIII

A cada intención nos unimos orando: SALVA A TU PUEBLO, SEÑOR

Asiste a nuestro obispo………………………….. Oremos.

Haz que haya concordia entre las naciones. Oremos.
Acuérdate de nuestras familias (nuestra comunidad). Oremos.
Acompaña a los que están de viaje. Oremos.
Ayuda a los trabajadores. Oremos.
Socorre a las viudas. Oremos.
Miércoles XXVIII 

A cada intención nos unimos orando: EN TI ESPERAMOS, SEÑOR

Haz que los cristianos alcancen la unidad. Oremos.

Da tu gozo al papa Benedicto XVI. Oremos.

Da salud a los enfermos. Oremos.
Visita a los agonizantes. Oremos.
Haz que los desterrados y emigrantes puedan volver a su patria. Oremos.
Jueves XXVIII
A cada intención nos unimos orando: EN TI ESPERAMOS, SEÑOR

Ilumina a nuestro obispo……………………………... Oremos.

Multiplica las vocaciones en la Iglesia. Oremos.
Bendice a nuestros familiares. Oremos.
Aleja de nosotros toda calamidad. Oremos.
Concede buen tiempo a las cosechas. Oremos.
Da el descanso eterno a los difuntos. Oremos.
Viernes XXVIII
A cada intención nos unimos orando: EN TI CONFIAMOS, SEÑOR
Haz que la Iglesia crezca en santidad. Oremos.

Protege al papa Benedicto XVI. Oremos.

Bendice a nuestro obispo………………………... Oremos.
Ilumina a los que no ven. Oremos.
Fortalece el propósito de las vírgenes consagradas a ti. Oremos.
Llama a Israel a la nueva alianza. Oremos.
Sábado XXVIII

A cada intención nos unimos orando: EN TI CONFIAMOS, SEÑOR

Asiste a todo el orden episcopal. Oremos.
Ayuda a los que no tienen hogar. Oremos.
Alimenta a los hambrientos. Oremos.
Aumenta la justicia y la prudencia en los gobernantes. Oremos.
Da a los que son tentados, fuerza para resistir en la prueba. Oremos.
Haz que brille la luz eterna para los difuntos. Oremos.
VIGÉSIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

Lunes XXIX
A cada intención nos unimos orando: AUXILIA A TU PUEBLO, SEÑOR
Que la Iglesia reúna a todos los hombres en torno a ti. Oremos.

Ayuda a nuestro papa Benedicto XVI. Oremos.

Bendice a nuestro obispo………………………………. Oremos.

Aleja de nosotros los terremotos. Oremos.
Líbranos de una muerte inesperada. Oremos.
Martes XXIX

A cada intención nos unimos orando: AUXILIA A TU PUEBLO, SEÑOR

Dirige tú mismo el trabajo de los ministros de la Iglesia. Oremos.
Santifica a los laicos. Oremos.
Ayuda a los encarcelados. Oremos.
Admite a los difuntos en tu gloria. Oremos.
Miércoles XXIX
A cada intención nos unimos orando: MUÉSTRANOS TU MISERICORDIA, PADRE.

Acuérdate de tu Iglesia; guárdala de todo mal y haz que crezca en tu amor. Oremos.
A nuestros parientes y bienhechores concédeles tus bienes y que tu bondad les dé la vida eterna. Oremos. 

Te pedimos, Señor, por los trabajadores que sufren; alivia sus dificultades y haz que todos los hombres reconozcan su dignidad. Oremos.

En tu misericordia acoge a los que hoy han muerto y dales posesión de tu reino. Oremos.

Jueves XXIX
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE
Dios de amor que has hecho alianza con tu pueblo, haz que recordemos siempre tus maravillas. Oremos.

Que los sacerdotes, Señor, crezcan en caridad y que los fieles vivan en la unidad del Espíritu y en el vínculo de la paz. Oremos.

Que el mundo prospere y avance según tus designios. Oremos.

Envía, Señor, obreros a tu mies para que tu nombre sea conocido en el mundo. Oremos.
Viernes XXIX
A cada intención nos unimos orando: MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISERICORDIA
Te pedimos por todos los miembros de la Iglesia que sufren. Oremos.

Concede a tus hijos la fuerza necesaria para resistir las tentaciones. Oremos.

Ayúdanos, Señor, a ser fieles hasta el fin. Oremos.

Conduce a los difuntos a la luz donde tú habitas para que puedan contemplarte eternamente. Oremos.

Sábado XXIX
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE
Te pedimos por el Papa y los Obispos, fortalécelos con tu Espíritu. Oremos.

Te pedimos por nuestros gobernantes, ilumínalos con tu sabiduría. Oremos. 

Te pedimos por las familias, bendícelas con tu amor. Oremos.

Te pedimos por nuestra comunidad, cólmala con tus dones. Oremos. 

TRIGÉSIMA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

Lunes XXX
A cada intención nos unimos orando: PADRE MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS
Te pedimos por el Papa Benedicto XVI y por nuestro obispo……………………….; protégelos con tu fuerza y santifícalos con tu gracia. Oremos.

Te pedimos por los enfermos; que vean en sus dolores una participación de la pasión de tu Hijo y tengan parte en su consuelo. Oremos.

Te pedimos por los que no tienen techo donde cobijarse; que encuentren pronto el hogar que necesitan. Oremos.

Te pedimos por nuestra comunidad; que a nadie le falte el pan de cada día. Oremos.
Martes XXX
A cada intención nos unimos orando: ACUÉRDATE, SEÑOR, DE TU PUEBLO
Santifica a tu Iglesia para que sea siempre inmaculada y santa. Te pedimos.

Acuérdate de esta comunidad aquí reunida, que tú elegiste como morada de tu gloria. Te pedimos.

Que los que están en camino tengan un viaje feliz y regresen a sus hogares con salud y alegría. Te pedimos.

Recibe, Señor, a tus hijos difuntos y concédeles tu perdón y la vida eterna. Te pedimos.

Miércoles XXX
A cada intención nos unimos orando: ATIENDE LOS DESEOS DE TU PUEBLO, SEÑOR
Que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Te pedimos.

Guarda con tu protección al Papa Benedicto XVI y a nuestro obispo……………………………., ayúdalos con el poder de tu brazo. Te pedimos.

Ten compasión de los que no encuentran trabajo y haz que consigan un empleo digno y estable. Te pedimos.

Sé refugio de los oprimidos y protégelos en todas sus necesidades. Te pedimos.
Jueves XXX
A cada intención nos unimos orando: PROTEGE, SEÑOR, A TU PUEBLO
Protege a nuestro obispo……………………………. y a todos los pastores de la Iglesia. Oremos.

Ilumina a los que tienen la misión de gobernar a los pueblos y dales sabiduría y prudencia. Oremos.
Mira con bondad a los que sufren persecución y líbralos de todas sus angustias. Oremos. 

Compadécete de los pobres y necesitados y da pan a los hambrientos. Oremos.

Viernes XXX
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE
Alimenta a tu pueblo con el maná para que no perezca de hambre y dale el agua viva para que nunca más tenga sed. Oremos.

Que tus fieles busquen y saboreen los bienes de arriba y te glorifiquen también en su descanso. Oremos.

Concede, Señor, buen tiempo a las cosechas, para que la tierra dé fruto abundante. Oremos.

Líbranos, Señor, de todo peligro y bendice nuestra comunidad. Oremos.
Sábado XXX
A cada intención nos unimos orando: BENDICE, SEÑOR, A TU PUEBLO
Protege a nuestros pastores, que tú mismo has elegido para guiar a tu Iglesia. Te pedimos.

Protege a nuestros pueblos y ciudades y aleja de ellos todo mal. Te pedimos.

Protege a nuestras familias, que reine en ellas el diálogo y el perdón. Te pedimos.

Protege a nuestra comunidad, para que anuncie con valentía tu Palabra. Te pedimos.
TRIGÉSIMO PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

Lunes XXXI
A cada intención nos unimos orando: PADRE, ESCUCHA LA ORACIÓN DE TU PUEBLO
Bendice al Papa, los obispos y sacerdotes. Te pedimos.

Da paz a nuestras familias. Te pedimos.

Consuela a los deprimidos. Te pedimos.

Perdona las faltas de los que han muerto y dales la plenitud de tu salvación. Te pedimos.

Martes XXXI
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR
Protege a los que dan testimonio de ti en el mundo. Te pedimos.

Haz que todos los hombres respeten la dignidad de sus hermanos. Te pedimos.

Alivia a los enfermos y da paz a los agonizantes. Te pedimos.

Únenos en tu amor para que juntos edifiquemos un mundo más humano. Te pedimos.

Miércoles XXXI
A cada intención nos unimos orando: ESCUCHA, SEÑOR, LA ORACIÓN DE TU PUEBLO
Haz que sepamos ver tu providencia en los acontecimientos del mundo. Te pedimos.

Líbranos de todo desaliento y de todo temor. Te pedimos.

Ayuda a los oprimidos y consuela a los afligidos. Te pedimos.

Fortalece a los débiles y da pan a los hambrientos. Te pedimos.
Jueves XXXI
A cada intención nos unimos orando: BENDICE, SEÑOR, A TU PUEBLO
Ayuda con tu gracia a nuestro obispo………………….. y a todos los obispos de la Iglesia. Oremos.

Atiende a los huérfanos, a las viudas y a los que viven abandonados. Oremos.
Mira nuestra debilidad y ven en nuestra ayuda, ya que sin ti nada podemos hacer. Oremos. 

Haz que todos los que confiesan tu santo nombre sean concordes en la verdad y vivan unidos por la caridad. Oremos.

Viernes XXXI
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE
Guía a tu Iglesia por el camino de tus mandatos. Oremos.

Que tus fieles cobren nueva vida participando en la mesa de tu pan y de tu palabra. Oremos.

Acuérdate de los trabajadores que ganan el pan con el sudor de su rostro. Oremos.

Ten piedad de nuestros hermanos difuntos. Oremos.
Sábado XXXI
A cada intención nos unimos orando: POR TU MISERICORDIA, ESCÚCHANOS, SEÑOR
Concede al Papa Benedicto XVI una fe inquebrantable, una esperanza viva y una caridad solícita. Te pedimos.

Da a los pecadores la conversión y a los que caen, fortaleza. Te pedimos.

Concede a todos la penitencia y la salvación. Te pedimos.

Acuérdate de los que viven lejos de su familia y de su patria. Te pedimos.

Aportes pastorales



DECIR “NOSOTROS” SIN MENTIR
  

Un filósofo del siglo XX, célebre por su despiadado cinismo, escribió que quien dice “nosotros”, miente. Seguramente exageraba. Pero apuntaba a un peligro real: el de abusar del pronombre de primera persona en plural, cuando faltan las condiciones para que su utilización se corresponda con la realidad. Tal peligro acecha constantemente a nuestras celebraciones de la Eucaristía.

La celebración de la Eucaristía es una forma eminente de oración comunitaria. En ella, convocada por el Señor, una fraternidad cristiana se reúne en torno a su mesa para la acción de gracias al Padre común. Las oraciones aluden, además, con insistencia a la acción del Espíritu que hace unánimes a los que oran dejándose inspirar por él. Pero basta una mirada a nuestras asambleas para medir la distancia entre la realidad de unas personas dispersas por las naves del templo, que con frecuencia se desconocen y se ignoran y que casi siempre “producen” más una suma de oraciones privadas que una oración hecha en común, expresable en un “nosotros” verdadero.

Ya sé que, seguramente, si sólo pudiese celebrarse por personas que constituyen una comunidad verdadera, la Eucaristía sólo muy raramente podría tener lugar, y que la Eucaristía es un medio -el medio por excelencia- para la construcción de la comunidad cristiana. Pero, precisamente por eso, convendría que no nos resignásemos a esa distancia insalvable entre las palabras y nuestra realidad, que nos convierte en malos actores de una farsa.

Para evitar esa situación, la comunidad cristiana que se congrega habitualmente para la celebración de la Eucaristía debería proponerse como uno de sus objetivos prioritarios la creación de la fraternidad. Una celebración se prepara, mucho antes de su reunión en el templo, con el conocimiento de sus miembros, el trato fraterno y, sobre todo, con la comunicación de bienes y el amor y el servicio mutuos. ¿Sería exagerado decir que, para que haya verdadera Eucaristía, más necesario que el templo, los textos, los ritos y las mismas especies sacramentales es que entre los que la celebran nadie se sienta separado de otro hermano (Mt 5, 23-25), nadie pase hambre mientras otros están hartos (1Cor 11, 20-23), y que en una comunidad en la que hay pobres, éstos ocupen en primer lugar (Sant 2, 2-8)? Basta añadir la convicción de que en cada asamblea litúrgica se hace de algún modo presente la Iglesia entera para percibir las consecuencias revolucionarias a escala mundial que tiene orar en común, decir “nosotros” cuando oramos, procurando decirlo con verdad.

                                                                                                   JUAN MARTÍN VELASCO 

¿FRACASO DE LOS SIGNOS LITÚRGICOS?

Cualquier manual postconciliar de teología sacramental o de liturgia se complace en subrayar la base antropológica y la sencillez de los elementos sacramentales: los productos naturales (pan, vino, agua, aceite…), la palabra y los gestos corporales. La desidia a la hora de hacer significativos los signos y la historia misma han perjudicado su expresividad. Empezando por el bautismo -pido perdón por los ejemplos- que no parece un baño, y acabando por el pan eucarístico, que ya no parece pan.

Esta laguna de expresividad ha tenido que ser falsamente suplida por dos elementos. Primero, el verbalismo. Cuantas más explicaciones y moniciones, mejor: olvidando la sabia norma del Vaticano II según la cual “(los ritos) han de estar adaptados a la capacidad de comprensión de los fieles y no han de necesitar, en general, demasiadas explicaciones” (SC 34).

Segundo, los “numeritos”. Estos consisten en hacer ritos con fuerte carga sentimental tirando a juegos, a “gospels”, bajo el pretexto del valor de la creatividad y de la inexpresividad del lenguaje de la liturgia. Las ofrendas se llevan a menudo el primer lugar al respecto. Así, cuanto más sofisticadas son, más necesitan ser acompañadas de una especificación verbal. 

Podríamos preguntarnos si estos excesos se dan porque la reforma postconciliar no ha creado los “ritos adaptados a la capacidad de comprensión de los fieles” o porque creímos que con el altar de cara al pueblo y la lengua viva ya no sería necesaria una iniciación a la liturgia. Quizás hay un poco de cada cosa.

En todo caso, en liturgia debiéramos hacer como en dietética: redescubrir aquello que es más natural, más auténtico, más originario. Seguro que tendríamos como resultado una valoración justa de los elementos sacramentales, de la palabra, del gesto, de los verdaderos signos litúrgicos.

Bernabé Dalmau

Para reflexionar y compartir



DOMINGO VIGÉSIMO SÉPTIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Jesús usa varias imágenes rurales para dar a conocer su mensaje. Como el pueblo sabe de plantas y raíces, viñas y retoños, podas y cosechas, la viña también es la imagen predilecta que usan algunos profetas, para presentar a Dios como quien ha cuidado a Israel, su viña, y, decepcionado, recibe como fruto injusticias y desprecios. El profeta habla del tierno cuidado que Dios nos tiene, y su derecho a esperar que demos frutos. La viña es la casa de Israel. Dios ha cuidado a su pueblo, lo cercó con la valla de la ley, el lagar es la ciencia de los sabios del pueblo y de sus profetas, y la torre es el templo. 
Con esta Parábola, Jesús quiere expresar la certeza de su íntima relación con el Padre, el presentimiento de un final trágico, semejante al de otros enviados de Dios. Por otra parte, la parábola muestra el rechazo de Jesús por parte del pueblo de Israel, y la entrega del Reino a la Iglesia. La viña representa a Israel. Los viñadores son los jefes del pueblo, quienes han rechazado a los enviados de Dios en diversas ocasiones, apedreándolos y matándolos. La suerte del Hijo no ha sido distinta, sino el colmo de toda esta dolorosa serie de atropellos contra el dueño de la viña. Los viñadores se obstinan en no dar los frutos en tiempo oportuno. 

Es importante descubrir cómo responde Dios a la negativa y a la oposición de su pueblo. Esto nos hace pensar en otras parábolas, como la del banquete del Reino, en la que los invitados no concurren a las bodas del hijo del rey. La respuesta de Dios es siempre la misma, seguir dando y esperando, en definitiva, es la respuesta de la vida. En este caso, la respuesta de Dios al rechazo de Jesús por parte de Israel ha sido, en primer lugar, resucitarlo de entre los muertos, convertir en piedra angular la piedra desechada por los arquitectos, y, en segundo lugar, quitar el Reino a Israel y entregárselo a un pueblo que dé frutos.

La invitación a la nueva Iglesia es, según esta parábola, a no dejarse llevar por la comodidad y la autocomplacencia, sino que esté dispuesta siempre a dar a su tiempo los frutos propios del Reino, es decir, a poner en práctica la voluntad de Dios expresada en las enseñanzas de Jesús. Por otra parte, implícitamente, el mensaje del Evangelio, a través del ejemplo del fenómeno de la apropiación indebida y de la concentración de las tierras, no previene de la tentación de toda apropiación y exclusividad de los bienes, que Dios ha puesto en nuestras manos para la salvación. Todo es don de Dios, por lo tanto, eso debe generar la conciencia de que somos meros administradores, y nunca actuar como dueños absolutos. 

Esta parábola tiene una gran importancia para entender el envío de los discípulos a todos los pueblos. Al principio, la buena noticia fue dirigida sólo a Israel, pero el pueblo elegido ha rechazado insistentemente la invitación a  acoger el Reino. 

Pbro. Ronan José Aguirre
Catamarca
DOMINGO VIGÉSIMO OCTAVO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

En la época de Jesús las comidas tenían una importante función social, pues eran ceremonias a través de las cuales se confirmaba el status de las personas y su lugar dentro de la escala social. Los banquetes eran también un medio para estrechar lazos, para afirmar alianzas y relaciones. El status de una persona podía muy bien medirse por la gente que frecuentaba su mesa. En ocasiones muy especiales, como la boda de un hijo, la selección de los invitados era muy minuciosa; sobre todo se cuidaba la invitación a personajes muy importantes, porque su presencia contribuía a realzar el status y el honor de la familia.

Si tenemos en cuenta todo lo dicho, lo sorprendente de esta parábola es que los invitados se nieguen a participar en el banquete de bodas, aduciendo escusas propias de gente de buen pasar económico. Rechazar una invitación de este tipo resultaba impensable en la época. Debido a la negativa de los invitados, este anfitrión rompe con todos los esquemas y hace entrar a personas que no pertenecen a los poblados urbanos y a gente de elite.

Jesús ha marcado el rumbo, mostrando que la comunidad cristiana debe tener un carácter inclusivo y reúne a las de las más diversas procedencias étnicas y sociales. Las normas de pureza y del honor, que legitimaban un orden cerrado, quedan profundamente cuestionados con la actitud de Jesús comer con pecadores y publicanos. En torno a la mesa se congregan personas de las más diversas procedencias y compartir la mesa con Jesús significa formar  parte de su casa, compartir sus mismos valores y su mismo destino. Es normal que compartir la mesa con Jesús sea el momento más propicio para compartir su misterio más íntimo y para ser invitados a compartir su estilo de vida, su misión de servicio, que debe ser asimilada y compartida por sus discípulos. 

Pero la idea del banquete, aquí en esta parábola, como comida solemne y compartida, puede expresar la plenitud de la salvación. La salvación que se ofrece como invitación a la alegría, al encuentro y a la fraternidad. Sin embargo, hay quienes se autoexcluyen de la salvación rechazando la invitación prefiriendo ocuparse de cosas, que en sí mismas no son malas (ir a trabajar en sus campos o negocios)  pero que se convierten en obstáculos para poder aceptar de buena gana la invitación que el Señor les hace. Es la suerte del rico Epulón, que sólo piensa en sí mismo: “descansa, come, bebe y banquetea”. Lo propio del discípulo, en cambio, es esperar y abrir la puerta al Señor cuando viene. 

Pbro. Ronan José Aguirre
Catamarca 
DOMINGO VIGÉSIMO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Los fariseos que han escuchado las parábolas de Jesús, saben que se refieren a ellos. Se han visto identificados con el hijo que dijo sí a su padre, pero luego no fue a trabajar en el campo; con los viñadores malvados, que tuvieron la osadía de matar al hijo; y en los invitados al banquete de bodas que rechazaron la invitación. Por eso, buscan un pretexto para acusar a Jesús. Lo hacen a través de tres controversias, y en los tres casos sus interlocutores lo llaman a Jesús, con el título de Maestro, que en el evangelio de Mateo sólo encontramos en boca de los que no saben quién es Jesús. Quienes lo conocen, como sus discípulos, lo llaman Señor.

La primera pregunta se refiere a la obligación de pagar tributos al emperador. Era una cuestión muy discutida, pues el pago de dicho tributo era el signo más evidente de la dominación romana. Los partidarios de Herodes estaban a favor del impuesto, porque se beneficiaban de él. Los grupos revolucionarios, sin embargo, consideraban este tributo como una ofensa a Dios, único soberano de Israel. Los fariseos no se oponían tan violentamente, pero estaban cerca de la postura de los grupos revolucionarios. Por lo tanto, la pregunta era complicada. Cualquier respuesta podría ser muy comprometida para Jesús: si estaba a favor de pagar los impuestos, podía ser acusado de colaboracionista e impío; pero si estaba en contra, los partidarios de Herodes podían acusarlo de revolucionario y enemigo del emperador. 

La respuesta de Jesús es desconcertante, porque sitúa la cuestión a un nivel más profundo. Para él lo único importante es que el hombre reconozca a Dios como único Señor, pues es en el hombre donde Dios ha dejado inscrita su imagen. Con esta expresión “al César lo que es del César, a Dios lo que es de Dios”, Jesús da a entender que su relación es íntima con el Padre, que él proviene de Dios y, por tanto, de él se tiene que ocupar. Recordemos las palabras del mismo Jesús a sus padres en el Templo de Jerusalén: ¿Por qué me buscan? ¿Acaso no saben que me era necesario estar en las cosas de mi Padre? (Lc 2, 49). Al emperador le pertenecen las monedas del impuesto, que llevan su imagen, pero sólo a Dios debe someterse el hombre como a Señor absoluto. La respuesta de Jesús tampoco propugna una especie de reparto equitativo entre el poder político y el religioso. Lo que Jesús hace es situar al hombre ante Dios como su único señor. Todo lo demás debe ser relativizado, también la sumisión al poder político.
Pbro. Ronan José Aguirre
Catamarca

DOMINGO TRIGÉSIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Una religión como la del Antiguo Testamento consta de muchos elementos sacrificiales y sociales, legales y festivos. En el centro de la fe israelita está la confesión: “Escucha Israel: Yahvé, nuestro Dios, es Yahvé (Dios) Único. Amarás a Yahvé, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que yo te mando estarán en tu corazón. Las repetirás a tus hijos y las dirás sentado en cama o haciendo camino, cuando te acuestes o cuando te levantes…” (Dt 6, 4-7). Ciertamente esta emerge como la ley más grande, y lejos de ser coactiva, esta es una experiencia gozosa de llamada (¡Escucha!) y de invitación al amor (¡Amarás!). Este Yahvé amor, a quien Israel ha descubierto y reconocido sobre todas las cosas, es Unidad suprema, fuente de vida que se expresa y expande en el corazón (afecto), en la mente (pensamiento) y en la acción (vida externa) de sus fieles, por encima de todas las restantes distinciones nacionales y sociales. 

Dios y el prójimo: dos amores. Cuando le pregunta por el mandamiento más importante de la Ley, Jesús, con buena parte de la tradición judía, cita la confesión de fe “Escucha Israel…” pero añade el mandamiento de Lv 19, 18: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. La novedad de Jesús está en su insistencia en el término común amarás de Dt 6, 5 y Lv 19, 18, uniendo los dos mandamientos (amores) y diciendo que no hay otro mayor que ellos. Los dos forman un solo mandamiento: son aquello que el escriba llamaba el primero de todo. Quizá pudiéramos decir que en el principio está la dualidad: la relación con Dios se vuelve relación con el prójimo, es decir, de persona con persona. Se vinculan de modo profundo mi yo y el yo del otro, de modo que no pueden separarse. Este es el lugar de la genealogía radical de la existencia humana: Dios mismo suscita el yo del hombre, como ser capaz de amarle; pero, al lado de Dios y con Dios, emerge el otro (el prójimo) de manera que la dimensión vertical del amor recibido (¡escucha!) se vuelve relación horizontal del amor compartido. En el lugar donde estaba el amor previo de Dios, y para confirmarlo, viene ahora a expresarse el amor al otro, es decir, al hombre concreto, hombre o mujer, que está a nuestro lado.

Nuestra civilización, dominada por la técnica, tiene necesidad de un corazón para que el hombre pueda sobrevivir en ella, sin deshumanizarse del todo. Debemos dar más espacio a las «razones del corazón» si queremos evitar que la humanidad vuelva a caer en una era glacial. En esto, a diferencia de muchos otros campos, la técnica es de bien poca ayuda. Se trabaja desde hace tiempo en un tipo de ordenador que «piensa» y muchos están convencidos de que se logrará. Pero nadie hasta ahora ha proyectado la posibilidad de un ordenador que «ame», que se conmueva, que salga al encuentro del hombre en el plano afectivo, facilitándole amar, como le facilita calcular las distancias entre las estrellas, el movimiento de los átomos y memorizar datos. Es decir, que sólo en el amor se juega nuestra identidad como personas y mucho más como cristianos.
Pbro. Ronan José Aguirre
Catamarca
DOMINGO TRIGÉSIMO PRIMERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La comunidad que Jesús quiere, está fundada en la base de la fraternidad; nadie puede arrogarse el título de maestro, padre o doctor, sino no se vive en el espíritu de servicio. Y esta razón última de la fraternidad la encontramos en la paternidad de Dios, que es el aspecto central del mensaje de Jesús. La “fraternidad” parece ser un término que formó parte del lenguaje de Jesús y de la comunidad de los primeros discípulos. La fraternidad es, por decirlo de algún modo, el aspecto más evidente del evangelio de este domingo. Pertenece a la esfera de lo antropológico, y nos remite a uno de los vínculos fundamentales de los seres humanos. En el evangelio de Mateo el término “hermano” se utiliza en un plano biológico, señalando a los hijos de una misma madre. Luego la denominación “hermano” sirve para señalar a aquellos que han escuchado la palabra de Jesús y la siguen como discípulos. Ellos son considerados hermanos y hermanas de Jesús. Y Él desvela los principios de esta nueva fraternidad: “quien cumple la voluntad de Dios”. Esta no es una familia de buena genealogía, de nobleza, de raza o de dinero, de cultura superior o de nobleza de costumbres. Al contrario, en ella caben todos por amor y gracia. Esta es la familia de los que cumplen la voluntad de Dios, decir, de los que se dejan amar.

La acusación que Jesús lanza contra los fariseos es que no buscan la voluntad de Dios, sino que se buscan a sí mismos. Por un lado, su comportamiento no es coherente con sus palabras; por tanto, sus exigencias han llegado al punto de ser casi imposible cumplirlas. En este clima claramente polémico, Jesús critica sus aires de grandeza y superioridad manifestados en signos externos, en reconocimientos y en títulos. Lo importante en la comunidad en la comunidad cristiana no son los títulos y los honores, sino la fraternidad.
Los discípulos están todos en pie de igualdad en cualquier parte en que se encuentren. En la comunidad, tanto hombres como mujeres, judíos o gentiles, ricos o pobres, todos por igual son discípulos, poseen el Espíritu y están llamados a servir. No hay cristianos de segunda clase en ningún sentido. 

En el nuevo orden que inaugura la llegada del reino, sólo hay un padre y todos los hombres son hermanos. Jesús ha venido a convocar una nueva familia en la que sólo el Padre y el Primogénito tienen un puesto de honor; todos los demás son hermanos, y en consecuencia no deben competir por los puestos de honor, sino que deben hacerse servidores unos de los otros.
Pbro. Ronan José Aguirre
Catamarca




Diáconos al servicio de la comunidad


En una comunidad, toda ella “diaconal” en sentido amplio, ya desde el libro de los Hechos de loa Apóstoles vemos cómo algunos fieles son ordenados específicamente como ministros llamados diáconos, al servicio de la comunidad, en colaboración con los obispos y presbíteros, en el campo de la beneficencia y de la evangelización.


Por la historia sabemos que los diáconos eran tenidos en gran consideración. En las cartas de san Ignacio, a comienzos del siglo II, y en otros escritos de los Padres apostólicos, se expresa el aprecio por el ministerio que en la comunidad cristiana realizaban los diáconos. En la Iglesia de Roma se hizo famoso el diácono san Lorenzo, administrador de los bienes de la comunidad y de la beneficencia para con los pobres. En el Oriente, el más famoso fue san Efrén.


El diácono pertenece al orden de los pastores de la Iglesia, como colaborador del obispo y del presbítero. Su identidad no viene de las funciones concretas que pueda desarrollar, sino de la ordenación sacramental que recibe.


Aquí no vamos a desarrollar la teología del ministerio diaconal dentro de la Iglesia, ni a detenernos en su itinerario histórico a lo largo de los siglos. Solo nos fijaremos en su actuación ministerial en la celebración litúrgica.














“Asiste al sacerdote y está siempre a su lado.


En el altar le ayuda en lo referente al cáliz o al libro.


Proclama el evangelio y, por mandato del sacerdote celebrante, puede tener la homilía.














Dirige al pueblo fiel por medio de las oportunas moniciones y enuncia las intenciones de la oración universal.


Ayuda al sacerdote celebrante a distribuir la comunión y purifica y recoge los vasos sagrados.


Desempeña, si es necesario, las tareas de otros ministros, en el caso de que estos falten” (OGMR 171).











Formación 


 “El obispo creará las estructuras necesarias para la preparación de los futuros diáconos antes de su ordenación, como son: nombramiento de un responsable y creación de una comisión diocesana que le ayude, integrada por varios presbíteros, y, en su tiempo, también por diáconos experimentados.


En las “Normas Básicas” de Roma (1998), toda la primera parte, de la Congregación para la Educación Católica, contiene las “Normas de la formación de los diáconos permanentes” Allí se describen los responsables y el itinerario de esa formación, su duración (al menos tres años) y las varias dimensiones que debe cuidar: humana, espiritual, doctrinal y pastoral.


Además, Pablo VI recordó la obligación de que los diáconos recibieran una formación permanente, espiritual, bíblica y teológica:


“No interrumpan los diáconos sus estudios, especialmente los sagrados. Lean asiduamente los divinos libros de la Eucaristía. Dedíquense a las ciencias eclesiásticas de manera que puedan explicar rectamente a los demás la doctrina católica y ser cada vez más capaces de instruir y consolidar las almas de los fieles. Para ello, los diáconos sean invitados a las reuniones periódicas en las que se tratan problemas relativos a la vida y al ministerio sagrado” (Sacrum Diaconatus, Ench 2967).   











� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 14 Año XXXII, 2000, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical Nº 7, Año XXXII, Barcelona: 2000.





